DOVELAS – 47 (Abril, 2016)

TEXTO: UNA ALBERCA EN JERUSALÉN (Is 7,1-9)

“Lleva la seguridad en el nombre”, pensaba Isaías de su hijo al verle crecer tan tranquilo y fuerte. Le había puesto un extraño nombre: Se’ar Yasub, “un resto volverá”, como el Señor mismo le había ordenado, y aquellas palabras eran para Israel el presagio de un futuro en crisis, pero finalmente victorioso. Iban a pasar por la prueba de la disminución y el destierro, pero la promesa de retorno llenaba de esperanza el horizonte.

Su esposa decía a veces:

· Me inquieta este niño, que nunca tiene miedo. Se sube a las ramas más altas de la higuera sin conciencia de peligro, cualquier día meterá la mano en un escondrijo de serpientes…

Isaías recordaba aquellas palabras al recorrer con su hijo de la mano las calles de Jerusalén, sitiada por el ejército enemigo. La situación era grave y el miedo agitaba el corazón del rey Acaz y el pueblo como agita el viento los árboles del bosque.

· Ve al encuentro de Acaz –le había ordenado el Señor- y lleva contigo a tu hijo Se’ar Yasub.

La madre del niño se resistía:

· Es demasiado pequeño, hay mucha violencia en las calles y plazas, déjalo conmigo.

Al fin cedió y padre e hijos recorrieron una ciudad que se preparaba para la guerra: se afilaban las espadas, se tensaban los arcos, los que iban a luchar se ajustaban las armaduras. El niño, fuertemente agarrado de su mano, avanzaba sin dar muestras de temor, y solo cuando un caballo pasó rozándoles  se apretó contra su padre, pero siguió tranquilo.

Encontraron al rey inspeccionando la provisión de agua en la alberca de arriba: tenía el rostro crispado de ansiedad y se tensó aún más al ver ante él al profeta y oír sus palabras. Se las dirigía con la autoridad de quien habla en nombre de Otro:

· No dejes que el miedo haga vacilar tu fe en el Señor. Que la vigilancia no te haga perder la serenidad, no pongas tu confianza en tus recursos, sino en la fuerza de Dios. ¿Ves esta alberca? Sus aguas están turbias y no se ve el fondo, pero si yo me pusiera en un extremo y dijera a mi hijo: “Ven hacia mí, no temas cruzarla, yo no dejaré que te cubra el agua”, él comenzaría a avanzar sin miedo, porque confía en mí y en mis palabras. Pero si tú no te atreves a apoyarte en el Señor, nunca podrás experimentar que estás sostenido por él.

El rey lo miró sin querer comprender y se alejó para seguir con los preparativos de defensa: prefería afrontar los peligros del combate antes que correr el riesgo de una confianza sin límites que le sacaba de las fronteras de lo conocido.

Isaías lo vio alejarse, volvió a coger la mano de su hijo y emprendió el camino de vuelta a su casa. Había anochecido y la oscuridad añadía un nuevo terror a los pobladores de Jerusalén.

Y mientras recorrían de nuevo sus calles, el profeta pensó que llegarían días en que volvería el resto de Israel. Un resto que ser fiaría del Señor con la misma tranquila confianza con que su hijo caminaba ahora agarrado de su mano en medio de la noche.

CUESTIONES:
	Esta historia es mi historia. En mi vida de creyente guardo como un tesoro el recuerdo de las ocasiones en que he vencido mis miedos y me he atrevido a fiarme de Dios. Hago memoria con alegría de su fidelidad para conmigo y de cómo me he sentido sostenido por él en situaciones en las que, por mí mismo, no hubiera sido capaz de mantenerme en pie ni de actuar como lo hice.

Compartiendo nuestra fe. Compartiendo nuestra fe. Para hablar de la fe, Isaías juega con la raíz hebrea ‘aman, que significa “ser sólido, ser firme, ser seguro”, y en otra conjugación “apoyarse, confiar, ser sostenido”. Cuando decimos amén estamos proclamando: “De eso me fío, en esto me apoyo, esto me sostiene”. ¿A qué y a quién damos hoy el amén de nuestro consentimiento?




BERRI ONA: Isaías 7,1-9

El rey de Siria, Resín, y el rey de Israel, Pécah, hijo de Remalías, atacaron a Jerusalén y quisieron conquistarla, pero no pudieron. Esto sucedió cuando Ahaz, hijo de Jotam y nieto de Ozías, era rey de Judá. En aquella ocasión llevaron esta noticia al rey Ahaz y a su familia: “Los sirios se han aliado con Efraín.” El rey y el pueblo empezaron a temblar como tiemblan los árboles del bosque cuando sopla el viento. Entonces el Señor dijo a Isaías: “Toma a tu hijo Sear-iasub y ve a encontrarte con el rey Ahaz en el extremo del canal del estanque superior, en el camino que va al campo del Lavador de Paños, y dile:

‘Ten cuidado, pero no te asustes;

no tengas miedo ni te acobardes

por esos dos tizones humeantes,

Resín con sus sirios, y el hijo de Remalías,

que están ardiendo en furor.

Los sirios, con el pueblo de Efraín y el hijo de Remalías,

han tramado hacerte mal.

Han dicho:

Invadamos Judá y metámosle miedo;

apoderémonos de ella

y pongamos por rey al hijo de Tabeel.

Pero el Señor dice:

¡Eso jamás sucederá!

Damasco es la capital de Siria,

y Resín es el rey de Damasco;

Samaria es la capital de Efraín,

y el hijo de Remalías es el rey de Samaria;

pero dentro de sesenta y cinco años

Efraín dejará de ser nación;

y si vosotros no tenéis una fe firme,

tampoco quedaréis firmemente en pie.’

ORACIÓN: 
No temas, porque yo te he redimido… (Is 43,1)

Por eso,

de entre todos los rincones del mundo

amo especialmente las aguas que no me anegaron

cuando me identifiqué con el Mar.

Por eso,

de entre todos los rincones del mundo

amo especialmente las llamas que no me abrasaron

cuando me identifiqué con el Fuego.

Por eso,

de entre todos los rincones del mundo

amo especialmente las lágrimas que no me ahogaron

cunado me hice uno con el Dolor.

Mar. Fuego. Dolor.

No son palabras que yo haya inventado, Señor,

y sé que jamás estaré en un lugar sin nombre,

que siempre viviré al amparo de unas palabras.

Pero son tan mías…

Házmelas playa de salvación.

(Patxi Ezkiaga)
